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        DEDICATORIA

    


    

        Dedico este libro a todos aquellos hombres que sufren en la soledad el

        maltrato físico, emocional y psicológico a manos de una mujer.

    


    

        Dedico este libro a todos aquellos hombres que han sido víctima de la

        Ley Integral de Violencia de Género y que injustamente están o han

        estado en la cárcel, han sido detenidos por los cuerpos de seguridad,

        son rechazados en la sociedad, han sido declarados culpables en los

        juzgados sin pruebas, se han quedado en la ruina económica.

    


    

        Dedico este libro a todos aquellos hombres que viven separados de sus

        hijos siendo totalmente inocentes.

    


    

        Dedico este libro a todos aquellos hombres que ya no están entre

        nosotros porque se han suicidado al no poder soportar tanto

        sufrimiento.

    


    

        Va por todos ustedes.
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        Amado lector, lo primero de todo es agradecerte que hayas adquirido

        este libro, estoy seguro de que te será de gran ayuda en tu vida.

    


    

        Si tienes este libro entre tus manos quiere decir que eres un hombre

        que has pasado o estás pasando por una historia sentimental en la que

        has recibido maltrato físico, psicológico o ambas cosas a manos de una

        mujer. También puede ser que seas una mujer que tiene algún familiar

        masculino de su familia o ser cercano en una situación de maltrato a

        manos de una mujer.

    


    

        En ambos casos y sea cual sea el motivo me alegra que te hayas decidido

        a leer este libro, ya que este tema que vamos a tratar es un tema por

        desgracia en nuestro país "PELIGROSO DE HABLAR", ya sea por miedo,

        vergüenza, críticas o cualquier otro sentimiento negativo, por lo que

        con este libro pretendo alzar la voz y sacar la verdad a la luz de

        todos aquellos hombres que son maltratados, tanto por su pareja, como

        en la calle o los juzgados y de los que tan poco se habla y se les

        ayuda.

    


    

        Si ya leíste mi libro “DIVORCIO GANADOR: CÓMO DIVORCIARTE SIN PERDER A

        TUS HIJOS”, seguramente conocerás una pequeña pero importante parte de

        mi historia personal y sentimental. En este libro te voy a describir

        absolutamente todo lo que fue mi relación sentimental en la que fui

        maltratado, de la cual nació mi maravilloso hijo y en la que tuve que

        sufrir tanto maltrato físico como psicológico por parte de mi ex

        pareja, y por supuesto, el maltrato generalizado que por desgracia

        tenemos en nuestro país por el solo hecho de ser hombres.

    


    

        Todo lo que vas a poder leer en este libro es 100% real, no me invento

        nada, ni exagero en mis comentarios, te contaré mi historia tal cual la

        viví y sufrí.

    


    

        Este es un libro que me he pensado mucho el escribirlo, debido a que

        para escribirte todo lo que vas a leer he tenido que remover recuerdos

        desagradables, releer documentación que me hacían volver a estados

        emocionales difíciles, visitar lugares para ponerme de nuevo en la

        situación en la que ocurrieron los hechos. Todo esto me hacía remover

        los más profundos de mis recuerdos, pensamientos y sentimientos. Me

        hacían sentir mal e incluso he tenido que dejar de escribir por varios

        días hasta volver a sentirme con fuerzas para seguir.

    


    

        Pero finalmente decidí escribirlo, ya que he pensado que el momento era

        ahora o nunca. Al ser una situación que ha acabado relativamente hace

        poco tiempo, aún puedo recordar muchos detalles con total claridad y voy

        a poder escribírtelo con mucha más conciencia, transparencia y

        sentimientos.

    


    

        Igualmente me sentía en deuda con los muchos hombres que han pasado o

        están pasando por este tipo de situaciones y que no se atreven a

        levantar la cabeza y admitir que están siendo maltratados por una mujer

        por vergüenza o miedo a ser criticados o no creídos.

    


    

        Si eres tú uno de estos hombres, te pido por favor que leas con

        atención todo este libro, y si quieres divorciarte y no lo haces por

        miedo a tu ex pareja y a perderlo todo, te recomiendo que leas mi

        primer libro “DIVORCIO GANADOR: CÓMO DIVORCIARTE SIN PERDER A TUS

        HIJOS”, donde aprenderás todo lo que necesitas para poder divorciarte y

        salir de esa vida de maltrato y temor diario sin perder a tus hijos.

    


    

        En este libro vas a poder leer no solo mi historia personal, también te

        voy a incluir todas las conversaciones que recuerdo o que aún tengo por

        escrito y que mantuve con mi abogado, los abogados de mi ex pareja, los

        jueces, la Guardia Civil, mi ex pareja, mi testigo, y con todas las

        personas que recuerde entraron por un momento en mi vida debido a mi

        situación de maltrato.

    


    

        También podrás leer la sentencia, convenios y las denuncias originales

        que tuve que poner contra mi ex pareja, donde podrás leer los daños

        físicos, insultos, daños estéticos de mi casa, robos y todo lo que

        quedó por escrito, para que no solo lo puedas leer, sino que lo puedas

        sentir, creer y además aprender.

    


    

        Toda esta información estoy seguro de que te va a ayudar mucho si estás

        en una situación de maltrato o divorcio conflictivo, ya que vas a

        entender que no eres el único y que hay una salida a todos tus

        problemas.

    


    

        

    


    

        

            Como he dicho, yo soy un hombre y fui maltratado por mi pareja

            sentimental,

        

        pero ya no tengo ni miedos, ni vergüenza de decirlo y de publicarlo,

        porque cuando estás sometido a ese maltrato llega un punto en tu vida

        en que vale más la dignidad que la propia vida y si tengo que recibir

        críticas o amenazas por escribir y exponer la verdad de lo que ocurrió

        en mi vida, estoy dispuesto a aceptar las consecuencias de todo lo que

        ocurra, porque esto que yo escribo es la verdad mía y la de muchos

        otros hombres.

    


    

        Como siempre mantendré los datos personales de mi ex pareja sin

        publicar por respeto a ella y a mi hijo.

    


    

        

    


    





        ¿Por qué escribí este libro?

    


    

        Después de pasar por mis episodios de divorcio y maltrato, decido

        escribir este libro pensando en todos los hombres, que al igual que yo,

        están siendo maltratados por sus parejas mujeres y tienen miedo o

        vergüenza de decirlo.

    


    

        En mi caso tengo que decir que nunca hubo miedo o vergüenza de decirlo,

        pero sí hubo muchas cosas que me callé por demasiado tiempo por

        intentar salvar mi relación y no destruirle la familia a mi hijo. Y al

        final, cuando te das cuenta de la pesadilla que estás viviendo, es

        cuando estas metido en el fango hasta el cuello, ya no hay manera de

        retroceder y entonces cuesta mucho más salir que si lo hubiera

        intentado desde las primeras señales.

    


    

        Mi intención con este libro es darles vida y valor a todos esos hombres

        que están siendo víctimas de la violencia en sus domicilios y que por

        consiguiente, como a mí me ocurrió, serán víctimas en la calle y

        probablemente en los juzgados como veremos más adelante.

    


    

        Me gustaría que todos los hombres que se encuentran en esta situación

        después de leer este libro se levantaran de sus asientos y con energía

        y seguridad dijeran ¡BASTA YA!, que cogieran el valor suficiente para

        salir de ese estado y le plantaran cara a la situación, que se quitaran

        la vergüenza y la culpa de un soplido de encima y dijeran sin miedos:

        

            SÍ, SOY HOMBRE Y ESTOY SIENDO MALTRATADO ¿DÓNDE ESTÁ MI PROTECCIÓN?

        

    


    

        Me gustaría que todos los hombres en esta situación perdieran la

        vergüenza de ir a un Cuartel de la Guardia Civil y decir: “vengo a

        poner una denuncia contra mi pareja sentimental porque me insulta, me

        amenaza y me agrede físicamente”. Igualmente me gustaría ver a hombres

        ir a los médicos a enseñar su marcas físicas debido a los golpes y

        comentar lo psicológicamente destrozados que están por el maltrato

        recibido por su pareja sentimental. Me gustaría ver todo esto algún

        día, porque por mi propia experiencia os digo, que es la única solución

        que tenéis para salir de donde estáis metidos ahora mismo.

    


    

        Aunque sinceramente, lo que más me gustaría es que todos los seres

humanos tuvieran una conciencia tan limpia y sana, que gracias a ella,        yo nunca hubiera tenido que escribir este libro.

    


    

        Al mismo tiempo, me gustaría ver a todos los profesionales de este

        país: médicos, jueces, fiscales, profesores, psicólogos, funcionarios,

        etc., tomarse con la misma seriedad cuando un hombre como yo, va a

        mostrarle los daños o secuelas del maltrato recibido, del mismo modo

        que se lo toman cuando es una mujer la que va a mostrarlos.

    


    

        ¿Y sabéis por qué me gustaría ver todo esto?, porque ENTONCES

        tendríamos IGUALDAD y no DESIGUALDAD 

        que es lo que tenemos hoy en día. La DESIGUALDAD es la

        raíz de toda la violencia que se genera en estos casos.

        

            A día de hoy por desgracia, la brecha entre hombres y mujeres es

            cada día mayor y sigue creciendo y seguirá creciendo si no

            cambiamos la conciencia de muchos seres humanos.

        

    


    

        Escribí este libro pensando de todo corazón en estos hombres y en cómo

        poder ayudarlos, porque lo he vivido y sufrido hasta lo más profundo de

        mi alma, y pensar que hay hombres que están en mi misma situación y que

        no tenga los recursos, fuerzas o conocimientos para salir de esa

        situación me destroza el alma.

    


    

        También lo escribí pensando en todos los seres humanos y en especial

        los niños, porque creo que al fin y al cabo todos y todas estamos

        sufriendo por esto, y creo, que un poco de historia basada en hechos

        reales como la mía no viene nada mal.

    


    

        Este libro está escrito para ustedes, espero que lo aprovechéis, pero

        más que eso, espero que os sea de gran ayuda, que os haga levantar la

        cabeza y caminéis con los hombros rectos y la frente bien alta, os lo

        merecéis.

    


    

        Un abrazo enorme.
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        Julio de 2014, esta es la fecha del nacimiento de mi hijo.

    


    

        Era marzo de 2014 y mi pareja y yo residíamos en el país de mi pareja,

        ya que yo trabajaba allí. Ella estaba embarazada, el embarazo se

        complicó y se convirtió en un embarazo con riesgo de aborto, por lo que

        decidimos venir a España en busca de una mejor sanidad para nuestro

        hijo y para ella misma.

    


    

        Una vez llegamos a España era el momento de empezar a arreglar toda la

        documentación, tanto para ella como para nuestro hijo. Mi familia había

        arreglado mucha documentación antes de nosotros llegar, así que cuando

        llegamos ya teníamos mucho adelantado. Es cierto que nosotros ya

        llegamos con el libro de familia porque nos casamos en su país y

        teniendo en cuenta los consejos de una persona que yo conocía que

        entiende de estos trámites, decidimos sacar el libro de familia y

        llegar a España con él y así todo fue mucho más fácil y rápido.

    


    

        En poco tiempo ella tenía su NIE y las revisiones de médicos iban al

        día y muy bien, igualmente también fuimos a médicos privados para

        asegurarnos de que todo estaba en orden.

    


    

        Parecía que todo iba bien, aunque estábamos un poco preocupados ya que

        económicamente no estábamos muy bien porque en esos momentos recién

        llegados estábamos sin ingresos. Pero para mí lo más importante en ese

        momento eran las revisiones médicas del embarazo para saber que todo

        estaba en orden y la documentación de ella, y eso ya lo teníamos.

    


    

        Durante dos o tres meses, aunque yo tenía mi casa en Ayamonte (Huelva),

        estuvimos viviendo en casa de mis padres, porque en Sevilla hay mejores

        hospitales que en Huelva, por lo que todas las revisiones médicas las

        hacíamos en esta ciudad. Entre médicos y documentación teníamos que ir

        prácticamente todos los días a Sevilla, de modo que por ahorrar dinero

        y tiempo, a pesar de yo tener mi casa desde 2010 en Ayamonte, decidimos

        quedarnos en casa de mis padres que solo está a 35 minutos de Sevilla

        hasta estabilizarnos económicamente y ponernos al día documentalmente.

    


    

        Todo iba bien, hasta que empecé a notar como su actitud iba cambiando

        poco a poco. No hablaba casi nada, no quería salir a ningún sitio, se

        pasaba todo el día sentada en el sofá o en la cama, jugando a la tablet

        y al ordenador (adicciones suyas, de las que hablaremos más adelante).

    


    

        En mi casa todos la veían y me preguntaban qué le podía pasar, me

        decían que todos estaban intentando que se adaptara lo mejor posible

        pero que ella se negaba a todo. No quería hacer nada, ni salir a la

        calle, ni aprender algo nuevo, ni conocer a mi grupo de amig@s, se

        negaba a todo, solo quería jugar a la tablet y al ordenador. Por más

        que yo le insistiera en que saliéramos a caminar porque para el

        embarazo le venía bien, no había manera y su respuesta para todo era,

        “estoy cansada”, “ya me he cansado” y todo era cansancio y dejadez.

    


    

        Dejó de hacerse cargo incluso de sus propias cosas, no echaba cuenta ni

        en los regalos para nuestro hijo que nos traían o regalaban los

        vecinos, familiares o amigos. Si alguien le traía un regalo para

        nuestro hijo, lo miraba de lejos y decía “sí, muy bonito”, y ni

        siquiera lo llegaba a abrir.

    


    

        A mí todo esto me estaba molestando y preocupando, ya que como yo la

        conocía, sabía que esto no era normal y que ella lo estaba haciendo por

        algún motivo en concreto que yo aún no adivinada a saber.

    


    

        Las discusiones empezaron a llegar, era imposible vivir al lado de una

        persona que no está poniendo de su parte para poder iniciar una vida

        nueva juntos con nuestro hijo y que se pasaba todo el día sentada en la

        cama o en el sofá sin querer saber nada del mundo.

    


    

        Yo hacía todo lo que podía, a veces cuando las citas médicas nos daban

        un respiro nos veníamos a mi casa, que al estar cerca de la playa

        pensaba que a ella le vendría bien para activarse y tomar actitudes más

        positivas. Alguna vez fuimos a Fuengirola (Málaga), ya que allí tengo

        familiares y también pensando en el clima y la playa entendía que le

        podía venir bien para que cambiara esa actitud inexplicable.

    


    

        Pero nada de nada, todo lo contrario, cada vez que salíamos fuera de la

        casa de mis padres ocurrían cosas que a mí me dejaban totalmente

        desorientado y extrañado. Siempre que estábamos los dos solos ella

        empezaba a criticar duramente a España, y lo que me extrañaba es que lo

        hiciera solo llevando uno o dos meses en España y sin conocimiento, me

        decía cosas como:

    


    

        -“En España la comida es una mierda y no es saludable”.

    


    

        -“En España a todos los hombres le gustan los puticlubs”

    


    

        -“En España no hay seguridad y la policía se vende”,

    


    

        - Etc….

    


    

        Da igual el tema del que le estuviera hablando, de alimentación,

        seguridad, salud, daba igual, ella siempre tenía comentarios

        despectivos hacia España. A mí por un lado me molestaba y me enfadaba,

        porque hablaba sin conocimientos, y por otro lado me desorientaba

        porque no sabía a dónde quería llegar con esa actitud.

    


    

        Yo veía que no era normal y que los comentarios no eran casualidad y sí

        tenían una intención que no adivinaba, pero que podía intuir, porque me

        resultaba sorprendente que esos comentarios siempre me los hiciera

        cuando no había nadie de mi familia delante y estábamos los dos a

        solas.

    


    

        Así que con todo esto y ella embarazada, seguían los días de la misma

        manera y con la misma actitud, de modo que yo y mi familia nos dimos por

        vencidos con ella, esperanzados en que tras el nacimiento de nuestro

        hijo ella tomara otra actitud más activa por el bien y el cuidado de su

        hijo.

    


    

        Pero nada más lejos de la realidad. El embarazo seguía siendo de alto

        riesgo, ya que había tenido entre otras cosas desplazamiento de

        placenta. Ella tenía miomas que le daban complicaciones, así que a

        medida que crecía el niño en el vientre se complicaba más y los

        sangrados aparecían cada vez con más frecuencia, con el consiguiente

        susto y visitas a urgencias casi constantes.

    


    

        Entonces llegó la noche del 7 de julio de 2014, llevábamos un tiempo

        acostados, no recuerdo exactamente la hora, pero serían sobre las 00.00

        horas o la 1.00 horas de la noche, y ella sintió que le empezaba a

        salir demasiado líquido al hacer pipí, así que evidentemente y sin

        saber mucho de embarazos era evidente que ese líquido podía ser líquido

        amniótico del bebé. Decidimos vestirnos e irnos de urgencias al

        hospital, mi madre nos acompañaba.

    


    

        Llegamos al hospital y la atienden los doctores. Tras hacerle las

        primeras pruebas nos llaman y nos dicen que la bolsa donde se encuentra

        el bebé (saco amniótico) tiene una fisura y está perdiendo líquido

        amniótico. Nos comentaron que debido a eso se tenía que quedar

        ingresada en el hospital porque era peligroso para el bebé, ya que si

        se queda sin líquido el bebé moriría. Igualmente en esas circunstancias

        puede ponerse de parto en cualquier momento y al tener una fisura había

        un riesgo de infección muy alto para el bebé y para ella misma.

    


    

        De modo que con un bebé de 28 semanas de gestación nos quedamos en el

        hospital a la espera de que todo fuera bien, pero sabiendo que el

        tiempo que nos quedaba por pasar allí podía ser muy largo, ya que los

        médicos nos dijeron que iban a intentar retener al bebé dentro de la

        madre el mayor tiempo posible, para que madurara lo máximo y no tuviera

        complicaciones al nacer.

    


    

        

    


    

        

            Os cuento todo esto porque ahora quiero que entendáis cómo cuando

            una mujer está en ese estado de querer maltratarte hasta la

            extenuación, no le importa estar en un hospital, ni que su hijo

            tenga riesgo de muerte. Su obsesión es maltratarte a toda costa y

            en cualquier circunstancia, aprovechando cualquier momento como puede ser el nacimiento prematuro de su propio hijo.

        

    


    

        A ella los doctores le recomendaron que debía de estar en la cama todo

        el día y solo se podía levantar para ir al baño o ducharse, para mover

        lo menos posible al bebé. Así que yo hacía de cuidador de ella.

    


    

        Lo primero fue ir a nuestra casa a por ropa, ya que habíamos llegado

        con lo puesto, después comprar artículos de higiene para poder asearnos

        en el hospital y el resto del día estar pendiente de ella para lo que

        necesitara. Todo esto era algo normal y que yo asumía además con

        alegría y energía por el bien de nuestro hijo y el bienestar de ella en

        esas circunstancias.

    


    

        Mientras cuidaba de ella también me las ingeniaba para seguir buscando

        empleo a través de Internet, ya que nuestro hijo venía de camino y

        seguíamos sin ingresos.

    


    

        Yo no paraba, porque estaba siempre pendiente de ella para cualquier

        cosa que necesitara: ducharla, llevarla a hacer sus necesidades, etc.

        Después tenía que seguir haciéndome responsable de los quehaceres

        diarios de la vida, como llevar el coche al taller, documentación que

        arreglar, iba al supermercado a comprar alimentos o artículos que

        necesitáramos, etc.

    


    

        Yo estaba poniendo todo de mi parte para que ella se sintiera lo mejor

        posible en esas circunstancias, pero no había manera de cambiar su

        actitud.

    


    

        Al cuarto día de estar en el hospital me llamaron para hacer una

        entrevista de trabajo en Málaga, así que le pedí a mi madre que se

        quedara esa tarde durante unas horas en el hospital con mi pareja

        mientras yo iba a la entrevista.

    


    

        Yo llevaba ya cuatro noches durmiendo en el hospital, y claro, como era

        el acompañante no tenía cama, así que dormía en las sillas que se

        reclinan un poco hacia atrás, por lo que después de cuatro noches y

        todo el stress de la situación, me sentía un poco cansado, pero le dije

        tanto a ella como a mi familia que mientras yo pudiera me quedaría en

        el hospital con ella y no me cambiaría por otra persona. La verdad esto

        no tenía nada de malo, ya que otras parejas que conocimos en el

        hospital, hacían intercambios todas las noches con otros familiares

        para poder descansar entre ellos, pero yo quería estar allí con ella y

        con mi hijo cuando naciera.

    


    

        El día de la entrevista de trabajo nos despertamos, desayunamos y la

        levanté para llevarla a ducharse y asearse. Dentro del cuarto de baño

        no nos podía oír ni ver nadie, esta era justo la situación que ella

        buscaba siempre para ejercer su maltrato, un sitio donde nadie la viera

        ni escuchara, para no dejar pruebas de nada.

    


    

        Empezamos el baño y cuando terminó cogió una toalla grande y se la puso

        en el cuerpo para secarse, después cogió otra toalla pensando que era

        grande y era pequeña, yo no me había dado cuenta y supongo que la

        persona del hospital que dejaba la ropa de aseo se había equivocado,

        así que ella al ver que era pequeña, me dijo:


—Ve y pide otra toalla.


    Mira ahora estamos aquí dentro, hay gente esperando para ducharse y yo

        ni siquiera sé dónde hay que pedir toallas y voy a tardar mucho, ¿por

        qué no te secas hoy con esa?

    


    —No vales para nada, espabílate

        —contestó ella con cara de asco.

    


    

        —¿Qué dices? —le respondí, al no creerme lo que oí.

    


    

        —¡Que te espabiles! —respondió de nuevo.

    


    

        Después de esas palabras aprovechando que nadie la veía ni oía, cogió

        la toalla pequeña, se secó y salimos del baño hacia la cama.

    


    

        Yo, entre el cansancio que tenía por llevar cuatro noches prácticamente

        sin dormir en la silla del hospital y los sentimientos de tristeza y

        dolor que me habían dejado sus palabras, me fui a la entrevista a

        Málaga.

    


    

        En el trayecto que es de tres horas de coche, estuve a punto de tener

        un accidente de tráfico, ya que en el estado en el que me habían dejado

        sus palabras iba conduciendo sin prestar atención a la carretera e

        inicié un adelantamiento en una recta creyendo que estaba en una

        autovía, cuando era una carretera de doble sentido.

    


    

        En el camino de regreso tuve que parar en una gasolinera a dormir un

        poco porque no podía más. Regresé de nuevo al hospital y ni siquiera

        tuve una pregunta de ¿cómo te ha ido? por su parte, sabiendo que el

        dinero nos hacía mucha falta, pero claro, esto eran cosas que a ella no

        le interesaban, para eso estaba yo, para solucionarlo todo.

    


    

        Por supuesto la entrevista salió muy mal y no me seleccionaron para ese

        trabajo, perdiendo una oportunidad muy buena de tener trabajo e

        ingresos antes de que naciera nuestro hijo.

    


    

        Pasaron tres días más, hasta que al séptimo día de estar en el hospital

        ella se puso de parto y nació nuestro hijo.

    


    

        Tenía 29 semanas de gestación y pesó 1,323 kg. Los doctores nada más

        nacer lo metieron en la incubadora y nos comentaron que las primeras 72

        horas eran cruciales en la vida de estos bebés que nacen a tan temprana

        edad, que en principio no le habían detectado nada que pudiera

        alarmarnos, pero que no se podía saber la evolución y había que

        esperar.

    


    

        Nuestro hijo se quedó ingresado en cuidados intensivos de neonatos,

        (para que lo entendáis, es como la UCI de las personas mayores pero

        para niños nacidos antes de tiempo) y ella igualmente se quedó

        ingresada durante una semana más en el hospital. Durante esta semana la

        dinámica era la misma, yo seguí haciendo de cuidador de ella y ahora

        también evidentemente la llevaba a ver a nuestro hijo cuando podíamos y

        nos lo permitían.

    


    

        Una semana aproximadamente después de nacer nuestro hijo le dieron el

        alta a mi pareja. Una novia que tenía mi hermano menor por entonces nos

        dejó un piso que tenía libre en Sevilla para poder dormir y no tener

        que ir todos los días a casa de mis padres. De modo que salimos del

        hospital y nos instalamos en el piso.

    


    

        La primera noche la pasamos bien, por fin después de dos semanas pude

        dormir en una cama normal y no en la silla del hospital. Por la mañana

        nos levantamos y nos fuimos al hospital donde pasábamos todo el día con

        nuestro hijo, aunque solo lo podíamos tocar algunas veces, ya que

        estaba en la incubadora.

    


    

        La segunda noche también transcurrió normal, cenamos y dormimos. Pero

        al despertar por la mañana de nuevo le salieron sus artes para

        maltratar. Al saber que estábamos en el piso solos los dos y que nadie

        podía oírnos ni vernos, aprovechó el momento como siempre hacía y

        ocurrió lo siguiente:

    


    

        —¿Qué estás haciendo? —le pregunté al verla con el ordenador.

    


    

        —Hay una oferta de trabajo en mi país, voy a mandar el currículo

        —respondió

    


    

        —¿Cómo? —contesté sorprendido —no vamos a ir a ningún otro país, hemos

        decidido venir aquí a tener a nuestro hijo porque hay mejor sanidad y

        mejores condiciones que en tu país, hemos venido a intentar hacer una

        vida y eso ya lo hablamos y lo dejamos claro antes de venir. Si después

        de un tiempo vemos que las cosas no van bien y que no conseguimos

        adaptarnos a España entonces veremos la posibilidad de salir a otro

        país a buscar mejores condiciones, eso fue lo que dijimos antes de

        venir. Además tenemos a un hijo que está luchando por su vida en una

        incubadora con apenas una semana de vida y tú solo piensas en irte a tu

        país sin pensar que va a pasar con nuestro hijo.

    


    

        Ese día entendí cuáles eran las intenciones de ella y el porqué de su

        actitud desagradable todo el día. Así que enfadado y dolido me puse a

        arreglar documentación y ropa para irnos a ver a nuestro hijo al

        hospital.

    


    

        —Llévame a ver a mi hijo —me dijo ella de repente.

    


    

        —Ahora no puedo, estoy haciendo estas cosas, cuando acabe iremos

        —respondí.

    


    —Como no me lleves ahora mismo a ver a mi hijo al hospital,

        

        

            

                te juro que me lo llevo y no lo vuelves a ver nunca más —contestó ella.

    


    

        

    


    

        Y esta fue la primera amenaza de llevarse a mi hijo secuestrado, con

        solo una semana de vida y sin saber si iba a sobrevivir o si le

        quedarían secuelas debido al nacimiento prematuro. Pero sus intenciones

        y su plan ya habían quedado al descubierto, al menos para mí…

    


    

        Yo en ese momento no podía ir al hospital, ya que tenía que terminar de

        arreglar la documentación y la ropa para poder pasar el día allí, así

        que le dije que cogiera dinero y se fuera en el autobús o en un taxi y

        así lo hizo. Tomó mi cartera y a pesar de saber que no teníamos mucho

        dinero decidió gastarse dinero en un taxi antes de esperar 15 o 20

        minutos a que yo terminara de arreglar mis cosas, demostrándome también

        que su preocupación por la economía de nuestra familia no le importaba

        nada.

    


    

        Ante la confusión, el dolor y el temor de lo que ella me acababa de

        decir, decidí llamar a mis padres para comunicárselo, porque realmente

        yo estaba asustado con la posibilidad de que ella se llevara a mi hijo

        en cuanto saliera del hospital. Yo pensaba que mis padres al ser los

        primeros que desde el primer día me estaban diciendo que ella no hacía

        nada, que estaba todo el día en el sofá, que estaba todo el día jugando

        a la tablet, etc., entenderían mi estado de miedo y de nervios y, me

        ayudarían en esta situación, pero nada más lejos de la realidad, lo que

        ocurrió fue lo siguiente:

    


    

        Llamé a mis padres por teléfono y les comuniqué la amenaza recibida por

        el miedo a que ella la llevara a cabo, ellos en un principio intentaron

        quitarle importancia al asunto, pero yo, como la conocía más que ellos,

        insistía en que sus intenciones no eran buenas, así que decidieron

        venir al hospital para hablar con nosotros y ver la situación, o eso

        era lo que yo pensaba.

    


    

        Al llegar al hospital yo me encontraba en la entrada esperándolos.

        Cuando llegaron les comenté lo ocurrido y les dije que yo esa noche no

        me volvía a quedar con ella en la casa que nos habían dejado, que yo me

        iría a dormir a su casa y por la mañana vendría de nuevo a estar con mi

        hijo, y mi madre me dijo:

    


    

        —Si yo pudiera subir, subiría y hablaría con ella seriamente.

    


    

        —Toma mi pase de entrada —le respondí, pensando que haría algo al

        respecto.

    


    

        Subieron mis padres y mi hermana, que también había venido, mientras yo

        me quedé sentado en un banco fuera del hospital.

    


    

        Tras pasar 45 minutos, vi como bajaban todos caminado tranquilamente,

        mis padres detrás y mi pareja delante, riéndose y felices. Esto a mí no

        me dio buenas sensaciones y algo raro presentía al ver esa actitud. Al

        llegar dónde yo estaba, mi pareja se acercó y me dijo con “lágrimas de

        cocodrilo” en los ojos:

    


    

        —Si te vas esta noche me muero, quédate

    


    

        —No —respondí.

    


    

        Lo que había dicho era demasiado fuerte y no quería estar cerca de ella

        esa noche, necesitaba descansar y desconectar de lo que había dicho.

    


    

        Entonces llegaron mis padres y mi hermana y empezamos a conversar los

        tres, en ese momento me di cuenta que mi madre al decirme que quería

        subir a hablar con ella seriamente era mentira, solo quiera subir para

        ver al niño, ya que ese día no había visitas y para subir solo podía

        hacerlo si yo le dejaba el pase de entrada.

    


    

        No recuerdo exactamente cuáles fueron las palabras que nos dijimos en

        esta conversación, pero todo transcurrió de tal manera que mis padres

        por primera vez me dejaron solo ante una mujer que me estaba

        maltratando psicológicamente, y amenazándo con llevarse a mi hijo a

        otro país.

    


    

        Para mis padres y mi hermana cada vez que yo opinaba nunca tenía razón,

        yo era un bruto, un cabezota y no tenía razón en nada, en cambio, todo

        lo que ella decía tenía razón, era la pobrecita y la consolaban, todo

        lo que ella decía lo justificaban con algo.

    


    

        Mi madre acabó diciéndome que yo era un bruto y que ella seguramente

        tenía depresión post-parto, que yo no entendía nada. Yo no daba crédito

        a lo que estaba oyendo, una mujer que acababa de amenazarme con

        llevarse a mi hijo a otro país y que no lo vería más y mi familia

        apoyándola.

    


    

        Finalmente mi pareja se fue al hospital de nuevo y yo le dije a mis

        padres que no me iba a quedar esa noche en la casa con ella, que lo

        tenía decidido, así que

        

            mi madre para dejar bien clarito que estaba con ella y no conmigo,

            decidió pedirme el pase de entrada y quedarse esa noche con ella.

        

    


    

        Para mi pareja fue la jugada perfecta, llevaba desde antes de nacer mi

        hijo maltratándome con sus palabras despectivas, y ahora además me

        había amenazado con llevarse a mi hijo si yo no hacía lo que ella

        quería, si yo no era su esclavo. Con dos lagrimas consiguió ganarse a

        mi familia y que todos la apoyaran sin dudarlo.


    

        

            

                Aquí tenéis un claro ejemplo de hasta qué punto está

                condicionada y manipulada nuestra sociedad a través de los

                medios de comunicación, Internet, políticos, etc., ya que hasta

                unos padres y hermanos son capaces de ponerse en tu contra aun

                viéndote sufrir por una amenaza de secuestro de tu hijo.

            

        

    


    

        

    


    

        Pero aquí no acabó esta historia, mis padres se pusieron tan en contra

        mía que al día siguiente al despertar yo, estaba en la habitación y de

        repente entró mi padre y muy enfadado me dijo.

    


    

        —¡Qué pasa! ¿Qué no te vas a levantar? —estoy levantado y recogiendo

        mis cosas, pensé yo

    


    

        —¡A ver si cambias de actitud hombre, a ver si cambias de actitud!

    


    

        Sin decir nada yo me fui al cuarto de baño a lavarme la cara y los

        dientes. Al salir estaban mi padre, mi hermano mayor y su mujer. Mi

        padre me vuelve a decir:

    


    

        —¡Qué pasa! ¿Qué no vas a desayunar? —dijo muy enfadado.

    


    

        —¡No! —me voy al hospital como vosotros queréis, pero no quiero volver

        a veros a ninguno de ustedes allí —respondí yo

    


    

        —Nosotros somos más importantes que tú, más importantes que tú —me

        respondió mi padre.

    


    

        

            Así, que dolido por todo me fui de la casa de mis padres sabiendo

            que ellos ya me habían condenado y sentenciado, y que no tendría el

            apoyo de ellos en este problema, sabiendo que mi pareja seguiría en

            su inquebrantable actitud de seguir maltratándome y que su

            intensidad ahora subiría, sabiendo que mi familia estaba a su

            favor, simplemente por ser mujer.

        

    


    

        Yo estaba en esos momentos desgarrado de dolor, mi familia me había

        dejado solo ante esta situación y yo no entendía cómo eso podía

        suceder, cómo unos padres podían abandonar a su hijo, sentenciarlo y

        provocarle ese dolor que yo sentía tan profundo.

    


    

        No me quedó más remedio que aceptar la situación en la que estaba, ya

        que tenía a mi hijo en la incubadora y no sabía cómo iría su evolución

        ni cuánto tiempo tardaría en salir del hospital.

    


    

        Durante este tiempo estuve en el hospital, pero andábamos cada uno por

        separado. Yo intentaba evitar la cercanía con ella a toda costa, ya que

        no quería volver a vivir otra situación como la pasada (tenía miedo) y

        no quería volver a oír amenazas de ese tipo, así que estábamos en el

        hospital, pero ni comíamos juntos, ni hablábamos, ni nada de nada. Al

        llegar la noche no tenía más remedio que volver con ella a nuestro piso

        a cenar, ducharnos y dormir, pero igualmente yo mantenía la distancia

        todo lo que podía y evidentemente cada uno se hacía su cena y no

        dormíamos en la misma habitación.

    


    

        La verdad que esto a ella parecía no importarle. Ella estaba ya feliz

        de haber conseguido su objetivo, que era tener el apoyo de mi familia,

        seguía en su misma actitud de no hacer nada y pasarse todo el día

        jugando a la tablet. Y así transcurrió prácticamente casi todo el

        tiempo que estuvimos en el hospital.

    


    

        Cuando faltaba una semana aproximadamente para que le dieran el alta

        médica a mi hijo, decidí por el bien de él y de todos, que mi

        familia volviera a venir a visitar a mi hijo al hospital, aunque el

        dolor que yo tenía dentro por no haberme apoyado seguía siendo enorme.
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        El día 23 de agosto de 2014 por fin le dieron el alta médica a nuestro

        hijo y pudimos salir del hospital.

    


    

        Yo intentando darle normalidad a todo aquello, decidí quedarme unos

        días con el niño en casa de mis padres, para que el resto de la familia

        y amigos lo pudieran conocer. Después de unos días nos fuimos a mi casa

        definitivamente a vivir.

    


    

        En esta nueva etapa la actitud de ella evidentemente no cambia para

        nada. En casa se despreocupa de todo y no colabora en ninguna tarea del

        hogar ni cuidados de nuestro hijo, dedicándose todo el día a jugar a la

        tablet, al ordenador y a ver televisión. A causa de esto siempre

        teníamos muchas discusiones: no quería buscar trabajo, perdía las citas

        de los médicos de nuestro hijo, no quería colaborar en las tareas del

        hogar ni de nuestro hijo, etc., y todo esto a mí me costaba mucho

        sobrellevarlo. Además sabía que estaba solo ante todo esto y sin apoyos

        de mi familia, y me tenía que resignar, al menos mientras mi hijo fuera

        un bebé.

    


    

        

            

                Una de sus estrategias para meterme miedo y amenazarme, era

                abrir todas las ventanas y puertas de la casa cuando estábamos

                discutiendo, y ponerse a gritar para que los vecinos la oyesen

                y pensaran que la estaba maltratando, de este modo si tenía

                suerte, algún vecino llamaría a la Guardia Civil o Policía,

                pero por suerte para mí nunca ocurrió nada de eso.

            

        

    


    

        Yo vivía amenazado las 24 horas del día, no podía decirle nada que me

        pareciera mal porque ella estaba siempre preparada para el insulto, la

        falta de respeto, la amenaza, (especialmente con llevarse a mi hijo) y

        con la estrategia de abrir puertas y ventanas.

        

            Mi vida era una cárcel sin rejas de la que no podía escapar,

        

        porque además no tenía apoyo ni de mi familia, más bien todo lo

        contrario, los tenía en contra y todo me lo tenía que callar y

        aguantar, día tras día, día tras día, día tras día…

    


    

        De este modo transcurría mi vida y la vida de mi hijo. En nuestra casa

        como puedes imaginar el ambiente que se vivía no era el más adecuado

        para un bebé. No había armonía, ni paz, ni mucho menos cariño, respeto

        o amor, más bien era un lugar frío, oscuro, hostil e incluso peligroso

        para mí y para mi hijo.

    


    

        Durante estos primeros meses yo realizaba visitas ocasionalmente a casa

        de mis padres para intentar normalizar la situación y para que mi hijo

        tuviera por unos días un ambiente mucho más acogedor y adecuado para

        él, también para que tuviera contactos con sus abuelos y resto de

        familiares desde pequeño.

    


    

        En estas visitas su estrategia era la misma: en mi casa ella no se

        preocupaba de nada y yo era el que tenía que estar buscando trabajo

        para ella y para mí, limpiando, cuidando de nuestro hijo y encargándome

        de toda la burocracia de papeles que necesitábamos. Ella se pasaba todo

        el día tumbada en el sofá jugando a su teléfono y tablet, esperando

        cualquier cosita para lanzar sus amenazas contra mí.

    


    

        Cuando estábamos en casa de mis padres ella cambiaba totalmente y se

        encargaba de todo: bañaba a nuestro hijo, le daba de comer, lo vestía y

        todo lo normal que hace una madre con un niño de meses de edad. De esta

        manera ella se ganaba la confianza de mis padres y seguía con su juego

        de tenerme totalmente maniatado, ya que ella sabía que mi familia

        siempre le llevarían la razón en caso de conflicto.

    


    

        En una de estas visitas a casa de mis padres, ella tenía que ir a que

        le imprimieran en una papelería unos documentos. Esos documentos se los

        puse yo en un Pen-Drive y se lo di, ella quería coger el ordenador y yo

        le dije que el ordenador no se podía coger en ese momento porque estaba

        cargando un programa, pero que los documentos los tenía en el

        Pen-Drive. Yo tenía a mi hijo dándole el biberón, ella se puso furiosa

        y yo no sabía por qué, porque todo estaba en el Pen-Drive y solo tenía

        que ir a la papelería a imprimirlo. Pero ella tenía que encontrar

        alguna excusa para amenazarme, así que tras decirle varias veces que el

        ordenador no lo podía coger me dijo:

    


    

        —

        ¡Dame al niño!, tú a este no lo vuelves a tocar.

    


    

        Yo al ver lo furiosa y agresiva que estaba, simplemente abrí los brazos

        porque sabía que me lo iba a quitar. Ella se acercó a mí y de un tirón

        me lo quitó de mis brazos, el biberón salió volando y se cayó al suelo,

        luego ella se fue para la habitación con mi hijo y pegó un portazo.

    


    

        Esta acción dice claramente que su objetivo no era la felicidad, ni la

        familia, ni siquiera el cuidado de su hijo, era destrozarme

        internamente para tenerme en sus manos, y lo más fácil era a través de

        un hijo recién nacido donde ella sabía que la justicia difícilmente se

        lo quitaría, así en caso de divorcio ella se quedaría con el niño, la

        casa, etc., y se podría volver a su país dejándome sin mi hijo y

        destrozándome la vida.

    


    

        Lo más sorprendente de todo esto, es que todo esto ocurrió estando mi

        madre en mi casa y oyéndolo todo, pero ni aun así después de haberlo

        oído fue capaz de llevarme la razón y no dijo nada.

    


    

        Tras un tiempo, llegó un punto en esta situación de maltrato

        psicológico en el que yo ya no podía más y mi cuerpo empezaba a dar

        síntomas de ello, mi salud empeoraba mucho.

    


    

        En noviembre de este año de 2014 empecé a notar que no tenía fuerzas en

        mi cuerpo, no podía ni ducharme, mis brazos no tenían fuerzas para

        mantenerse arriba de mi cabeza por unos segundos, mis piernas tenían

        las fuerzas justas para caminar por la casa y poco más, estaba agotado

        todo el día, tenía un dolor de cabeza terrible, y cada vez que comía

        algo mi cuerpo entraba en un estado de malestar rarísimo, después de

        varias semanas así, decidí ir al médico.

    



